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Pasatiempo  poético 


UN    ROMANCE    DE   MELÉNDEZ  VA  LDÉS 


Después  de  hacer  notar  como  en  Sevilla,  iba  decayen- 
do el  cultivo  de  la  poesía  en  la  centuria  XVIII,  decía  el 
se. ñor  de  la  Puente  y  Apezechea,  en  su  discurso  de  recep- 
ción de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de  dicha  ciu- 
dad. i.°  de  diciembre  de  1850: 

"Pero  había  de  venir  del  cielo  di  divino  rocío  que  que- 
brantase la  dureza  de  la  tierra  y  la  hiciese  fructificar.  Apa- 
reció Meléndez,  y  apenas  oyeron  su  divino  acento,  que 
tanta  analogía  tiene  con  los  escritores  clásicos  andaluces, 
como  por  encanto  poblóse  Sevilla  de  poetas,  generosa  des- 
cendencia de  la  antigua  escuela,  hoy  ya  más  numerosa  que 
ella". 

Este  anacreonte  español,  o  sea  don  Juan  Meléndez 
Valdés,  nació,  como  es  sabido,  en  Ribera  del  Fresno — Ba- 
dajoz— el  11  de  marzo  de  1754,  pasando  en  1772  a  Salaman- 
ca para  cursar  sus  estudios  en  aquella  Universidad,  logrando 
en  ella  todos  los  grados,  desde  el  de  bachiller  hasta  el  de 
doctor,  yendo  a  Madrid  en  1781,  lo  que  nos  participa  que  el 
aplaudido  bucólico,  pasó  en  la  ciudad  del  Tormes  desde  los  18 
hasta  los  27  años  de  su  edad,  la  época  en  que  un  joven  del 
temperamento  de  nuestro  poeta,  debió  naturalmente  gustar  a 
sus  anchas  de  los  encantos  del  eterno  femenino. 

Comenzó  por  enamorarse  de  una  damita  a  la  que  de- 
dicó varias  poesías,  las  primicias  por  supuesto  de  su  poético 
ingenio,  ocultándola  bajo  el  nombre  de  Ciparis.  De  que  ella 
correspondía  a  la  juvenil  pasión  amorosa  de  nuestro  vate,  bue- 
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na  prueba  es  el  hecho  de  que  adoleciendo  de  grave  enfermedad 
en  1776,  el  padre  de  la  doncella,  acompañado  de  su  hija,  lo  lle- 
vara a  un  cortijo  de  su  propiedad  cerca  de  Salamanca,  para 
que  se  divirtiese  mientras  convalecía,  viendo  vendimiar  las  vi- 
ñas propiedad  del  rico  castellano. 

De  esta  Ciparis  hablan  Jovellanos  y  Fr.  Diego  González. 
El  primero  de  estos  autores,  en  su  epístola  titulada  Jovino  a 
sus  amigos  de  Salamanca,  nombra  a  Ciparis,  a  Julinda  y  a  Mir- 
ta,  las  enamoradas  de  B  a  tilo,  Delio  y  Liseno.  En  esta  epístola 
le  aconseja,  no  sin  dejar  de  llamarle  ardiente,  que  deje  la  li- 
ra pastoril  y 

.  .  .aplique 
a  sus  dorados  labios  la  sonante 
trompa  para  entonar  ilustres  hechos. 

No  fué  feliz  consejero  en  esta  ocasión  aquel  portentoso 
polígrafo,  pues,  Meléndez,  más  que  por  sus  elevados  cantos, 
brillará  siempre  en  la  lírica  del  siglo  XVIII  por  su  natural 
sencillez  y  refinada  delicadeza. 

Ignoramos  lo  que  pasaría  entre  los  enamorados,  mas  lo 
cierto  es  que  nuevas  simpatías  vinieron  a  reemplazar  en  el  co- 
razón de  Batilo  el  cariño  que  por  ella  sintiera.  Rosana  ocupa 
en  el  pecho  del  poeta,  el  lugar  en  que  parecía  bien  aposentada 
la  cándida  Ciparis.  La  circunstancia  de  estar  casada  Rosana 
con  un  coronel,  según  cree  Mesonero  Romanos,  nos  induce 
a  sospechar  si  el  rompimiento  del  poeta  con  su  primer  amor, 
tuvo  por  causa  harto  justificada,  esta  galante  aventura  del  fo- 
goso doncel.  Supone  el  autor  últimamente  citado,  que  Rosana 
tendría  unos  18  ó  20  años  cuando  la  conoció  Batilo.  De  que 
la  adamó  fogosamente  probarlo  pueden  sus  romances  Ro- 
sana en  los  fuegos,  Rosana  en  el  baile,  Rosana  de  azul,  etc. 

Es  más  probable  que  esta  dama,  de  cual  hermosura 
se  hacen  lenguas  sus  contemporáneos,  (1)  no  diera  oídos  a  las 
locas  pretensiones  del  apasionado  amador,  quien,  al  verse  de- 
sairado, volvió  sus  ojos  hacia  una  Filis,  doncella  que,  por  so- 
bra de  altivez,  no  quiso  unir  su  suerte  a  la  del  melifluo  vate. 

(1)  Era  Rosana,  según  el  ilustre  escritor  Marqués  de  Valmar,  una 
hermosa  doncella  a  quien  conoció  Mesonero  Romanos,  poseedor  de  un 
retrato  de  la  dama,  que  le  enviara  el  citado  marqués,  acompañándolo  de 
una  nota  explicativa.  Llamábase  Rosa  de  la  Nueva  y  Tapia  y  había 
nacido   en    Cantalapierlra   hacia  1758. 


acabando  éste,  tras  otros  fugaces  amores,  por  casarse  con  Do- 
ña María  Andrea  de  Coca,  de  la  noble  familia  de  los  Maldona- 
dos,  de  Salamanca. 

Según  se  va  viendo  fué  el  poeta  de  suyo  enamoradísimo  y 
de  ello  no  cabe  duda,  pues,  dirigió  versos  a  varias  doncellas 
cuales  verdaderos  nombres  ocultaba,  dándolas  a  conocer  coi] 
los  de  Filis,  Dorila,  Galatea,  Cloris,  etc.,  hasta  el  número  de 
doce,  si  no  hemos  contado  mal ;  y  aun  cuando  varios  de  estos 
arcádicos  nombres  estaban  entonces  en  moda,  y  eran  cantados 
por  cuantos  poetas  y  rimadores  pulsaban  la  lira  anacreóntica, 
siempre  queda  en  pie  dfe  certeza  de  que,  siendo  más  o  menos 
reales,  Meléndez  Valdés  anduvo  en  amónos,  no  bucólicos,  con 
varias  doncellas  moradoras  en  la  sapientísima  Salamanca. 

Joven,  apuesto  doncel,  de  imaginación  ardiente  y  dotado 
de  no  vulgar  inspiración  poética,  tanto  más  seductora  cuanto 
más  se  alejaba  de  la  frialdad  y  tiesura  pseudo  clásica  entonces 
en  boga,  no  sorprenderá  ciertamente  que  él,  Butilo,  diga  de  sí : 

No  hay  pastorcilla  alguna 

que  huya  de  mis  cariños  desdeñosa. 

Su  guirnalda  de  rosa 

me  dio  ayer  Galatea, 

Filis  este  cayado, 

y  este  zurrón  leonado 

la  niña  Silvia  que  mi  amor  desea; 

mas  yo  a  Filena  quiero, 

ella  me  paga,  y  por  sus  ojos  muero. 

La  reposada  lectura  de  las  poesías  amatorias,  nos  revelan 
algunos  secretitos  del  autor  e  inducen  a  sospechar  que,  tempe- 
ramento por  demás  juguetón  y  voluble,  tornadizo  y  ligero,  sa- 
bía disculpar  las  veleidades  femeninas,  quizás  por  que  ellas 
eran,  en  el  fondo,  un  justo  castigo  a  su  incesante  mariposeo. 
Así,  por  ejemplo,  en  las  dedicadas  a  Dorila,  después  de  hablar 
de  sus  niñeces,  la  recuerda  más  tarde  como  afecto  ya  olvida- 
do— Odas  XXIX  y  XXVI, — sin  perjuicio  de  hacer  referencia 
a  sus  celos  en  la  Oda  XLII.  Una  nota  escrita  por  el  propio 
autor  avisa  que  revisó,  lo  que  implica  decir  que  retocó,  las 
Odas  a  ella  dirigidas,  desde  la  LV  a  la  LIX. 

En  la  titulada  El  consejo  de  amor,  dice : 

No  temas,  no,  que  ofendan 
con  culpable  osadía 


su  rosicler  hermoso 
aunque  blanda  te  rindas. 
Aun  más  frío  qué  ardiente 
a  nada  más  aspiran 
que  a  un  inocente  beso 
las   esperanzas  mías. 
Por  tí  dejé  en  el  valle, 
por  tí,  beldad  altiva, 
con  vuelo  desdeñoso 
mil  lindas  florecillas. 

¿Se  refería  a  Rosana,  casada  ya?  Cierto  que  en  esta  mis- 
ma poesía  se  habla  de  Dorila,  a  quien  le  dedica  luego  la  Oda 
VI,  pero,  ¿no  cambiaría  el  nombre  a  su  amada,  como  Herre- 
ra a  la  suya? 

¿Para  qué  mi  Dorila 
son  los  floridos  años 
de  nuestra  frágil  vida? 

se  pregunta  el  poeta,  si  bien  este  concepto  es  lógico  en  la 
pluma  del  soñador  del  Tormes. 

La  real,  no  supuesta  Pilis,  le  da  ocasión  para  escribir  va- 
rias odas,  tres  letrillas  y  un  idilio,  pintando  la  altivez  de  la 
doncella,  y  así  le  dice,  dirigiéndose  a  una  paloma  que  parece 
ocupar  preferente  sitio  en  el  corazón  de  la  damita : 

que  son  para  tu  dueño 
agravio  las  finezas. 

De  que  Filis  era  una  hermosura  no  fingida  por  la  poética 
mente  de  Meléndez  Valdés,  sino  real,  se  adquiere  la  certeza 
con  leer  los  romances  XI,  XIX,  XXIV  y  XXXII,  varios  so- 
netos, la  elegía  II  y  el  Epitafio  de  su  sepulcro,  así  como  vanas 
odas. 

Con  el  sobadísimo  nombre  de  Calatea  encubriría  proba- 
blemente el  verdadero  de  otra  doncella  a  quien  le  pidió  el  "sí" 
— Oda  II — ;que  le  coi  respondió — Odas  III  a  VIII — ;que  se 
le  mostró  más  tarde  indiferente — Odas  XI  a  XV — y  de  la  que 
finalmente,  se  desvió — Oda  XVI. 

Pudo  también  existir  Cloris,  pues,  sobre  darnos  de  sus 
amores  con  ella,  detallaba  cuenta  en  varios  romances,  no  solo 
deplora  su  ausencia  en  el  XXIII,  sino  que  de  ella  evoca  recuer- 


dos  en  la  Silva  VIII,  y  nos  la  retrata  en  la  Elegía  IV.  Di- 
fícilmente un  poeta  del  temperamento  de  aquel  en  quien  nos 
ocupamos,  acierta  a  dar  a  lo»  no  existente  ta]  sensación  de 
realidad. 

Para  demostrar  una  vez  más,  la  costumbre  entonces  en 
uso,  de  dar  nombres  pastoriles  a  las  damas,  bastaría  recordar 
que  la  Duquesa  de  Alba  es  la  Silvia  del  romance  XII. 

Mas  demos  de  mano  a  tales  averiguaciones,  ya  que  a  lo 
sumo  ahondando  en  ellas,  sólo  servirían  para  probar  la  incons- 
tancia del  joven  poetá  y  el  fugaz  renacimiento  de  la  poesía 
pastoril  a  últimos  del  siglo  XVIII  y  comienzos  del  XIX,  no 
excento  de  romanticismo;  que  éste  se  mostraba  ya,  diremos 
más,  se  diluía  en  el  ambiente  literario,  y  aun  en  las  costumbres 
íuertementes  sacudidas  por  exagerados  aplausos  o  hipócritas 
desvíos  mostrados  en  pro  o  en  contra  de  revolucionarias  ideas 
ultrapirenaicas,  y  hablemos  con  deleitosa  calma  de  una  de  las 
más  famosas  poesías  del  vate  extremeño :  Rosana  en  los  fue- 
gos. 

No  holgará  ciertamente,  antes  al  contrario  la  entendemos 
necesaria,  una  noticia  previa.  De  las  poesías  de  Meléndez  Val- 
dés  se  han  hecho,  que  sepamos,  las  siguientes  ediciones : 

1785. — Un  tomo. — Valladolid. 

1797. — Tres  tomos. — Valladolid. — El  primero,  reimpre- 
sión del  anterior. 

181 1. — Dos  tomos. — Valencia. 

1820.  — Cuatro  tomos. — Madrid. — Imprenta  real. 

1821.  — Tres  tomos. — París. 

1832. — Cuatro  tomos. — París. — por  Salvá;  imprenta  Smith. 
1838. — Un  tomo. — Barcelona. 
1849. — Un  tomo: — Barcelona. 
187 1. — Un  tomo. — París. 

Además,  la  citada  poesía  que  pasamos  a  comentar  se  reim- 
primió en : 

Biblioteca  Selecta  de  Literatura  Española,  por  P.  Mendi- 
bil  y  M.  Silvela. — Cuatro  tomos. — Burdeos  1819. 

Tesoro  del  Parnaso  Español,  por  D.  Manuel  José  Quin- 
tana.— París  1861. — reimpresión  de  la  edición  de  1808. 

Las  cien  mejores  poesías,  (líricas)  de  la  lengua  castella- 
na, Escogidas  por  Don  M.  Menéndez  y  Pelayo ;  Madrid,  1908. 

La  literatura  española,  por  Angel  Salcedo  Ruiz.— Madrid 


KjJ/,  pudiendo  leerse  en  otras  varias  colecciones  y  antologías, 
al  alcance  de  eruditos  y  estudiosos. 

Aun  cuando  no  omitimos  sacrificios  ni  ahorramos  traba- 
jos para  adquirir  Jas  ediciones  de  1785  y  1797,  hemos  tenido 
(|ue  darnos  a  partido  ¡  de  suerte  que  para  el  análisis  que  nos 
liemos  propuesto  verificar,  sólo  tenemos  a  la  vista  las  obras  de 
Melidibil  y  Quintana,  las  ediciones  de  Valencia  y  de  Barcelo- 
na— 1849 — de  vSalvá  de  1832  y  el  tomito  de  Menéndez  y 
Pelayo,  o  sea  seis  reproducciones  de  la  poesía  ya  mencionarla. 

No  se  nos  oculta  que  este  trabajito  hubiera  sido  más  com- 
pleto a  poder  consultar  Jas  dos  primeras  ediciones;  pero  en  la 
imposibilidad  de  lograrlas,  suponemos  que  lo  leído  y  cotejado 
bastará  para  legitiman  la  crítica  que  intentamos. 

Al  notar  que  en  las  ediciones  de  1820  y  1832,  o  sea  en  la 
que  dejó  preparada  el  autor  antes  de  morir,  pues  <la  segunda 
no  es  más  que  la  reimpresión  de  la  primera,  no  se  habla  de 
Ciparis  y  muy  poco  de  Rosana,  a  quien  tanto  adamó  el  poeta, 
y  en  cambio  si  de  Filis  que  lo  desdeñó,  nace  en  el  ánimo  la  sos- 
pecha de  si  en  aquellas  omisiones  tienen  parte  los  celos  de  su 
verdadera  consorte,  sospecha  que  se  podrá  ratificar  o  rectifi- 
car leyendo  las  ya  mentadas  ediciones  de  Valladolid. 

Kn  el  Catálogo  de  la  Biblioteca  de  Salvó,  edición  de  1872, 
hecho  por  su  hijo,  y  en  el  tomo  I  pág.  278,  se  lee  lo  siguiente: 

La  edición  de  las  poesías  de  Meléndez.  hecha  en  Madrid  el 
año  de  1820,  fué  ejecutada  sobre  el  manuscrito  del  autor;  una  mi- 
tad casi  de  las  composiciones  que  contiene  no  habían  visto  la  luz 
pública..  Parece  que  la  reimpresión  hecha  en  Francia  el  año 
de  1821  en  tres  tomitos  en  18.",  debiera  haber  sido  una  copia  de  la 
edición  de  1820;  pero  no  lo  fué,  sino  de  la  diminuta  de  Valladolid, 
<le  1797. 

Y  más  adelante,  refiriéndose  a  la  edición  de  París,  editor 
Vicente  Salvá ;  impresor  J.  Smith — de  1832,  agrega: 

En  la  presente  edición  de  París,  se  ajustó  mi  padre,  con  la  más 
escrupulosa  exactitud,  a  un  ejemplar  no  castrado  de  la  matritense, 
si  bien  se  ha  añadido  el  retrato  del  autor  colocado  al  frente  de  los 
ejemplares,  que  ahora  están  de  venta.  No  se  ha  de  buscar,  pues, 
en  las  librerías  otra  edición  completa,  sino  esta  parisiense,  de  cuya 
corrección  tipográfica  se  cuidó  con  particular  empeño. 

Atentos,  pues,  a  tan  juiciosas  advertencias,  esta  edición  de 
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1832,  es  la  que  nos  servirá  de  base  para  la  crítica  de  Ro- 
sana en  los  fuegos,  tanto  más  en  cuanto  Meléudez  nos  avisa  en 
ej  Prólogo  fechado  en  Nimes  a  16  de  octubre  de  1815,  que: 

de  los  versos  publicados  antes  he  suprimido  algunos,  haciendo  en 
los  demás  varias  enmiendas,  cual  me  ha  parecido  para  mejorarlas. 
A  veces  son  éstas  tan  ligeras,  que  se  cifran  todas  en  la  mudanza 
de  una  palabra,  un  giro,  un  consonante  u  otra  cosa  tal  para  huir 
de  algún  defecto  leve  de  estilo  u  locución;  a  veces  son  aumentos  o 
mudanzas  de  estrofas  en  las  composiciones,  o  vueltas  y  correccio- 
nes de  más  bulto,  que  en  mi  entender  les  dan  más  alma  y  nueva 
perfección.  En  todas  he  usado  de  la  libertad  de  dueño  de  mis  ver 
sos:  mis  lectores,  si  quieren  cotejarlos,  juzgarán  si  se  han  hecho 
con  gusto  y  ,con  acierto. 

A  esto  va  a  quedar  reducido  nuestro  trabajo;  a  cotejar 
textos,  criticando  enmiendas  y  traslaciones.  Quiera  el  Dios 
protector  de  los  literatos  bien  intencionados  darnos  buena  man- 
derecha, afinar  nuestro  gusto  y  evitar  los  extravíos  a  que  a 
veces  suele  conducir  una  crítica  en  extremo  retórica  y  apre- 
tada. 

Para  evitar  enojosas  repeticiones,  señalamos  con  letra 
inicial  cada  una  de  las  reproducciones  que  consultamos.  Así  la 
de  Quintana  será  O;  la  de  Mendibil,  M;  la  de  Valencia,  V~; 
la  de  Barcelona,  B;  y  la  de  Meñéndez  y  Pelavo  P. 

ROSANA  EX   LOS  FUEGOS 

Del  sol  llevaba  la  lumbre 
y  la  alegría  del  alba 
en   sus   celestiales  ojos, 
4.    la  hermosísima  Rosana. 

P.  pone  coma  al  final  de  cada  uno  de  los  versos  1."  y  2.° 
c  m  la  cual  gana  en  majestad  la  estrofa. 

una  noche  que  a  los  fuegos 
salió  la  fiesta  de  Pascua, 
y  a  embebecer  todo  el  valle 
8.    en  sus  amorosas  ansias 

Los  versos  7  y  8  fueron  transcritos  por  O.  de  la  manera 
siguiente : 

para  abrasar  tocio  el  valle 
en  mil  amorosas  ansias. 


modificaciones  qiic  fueron  aceptadas  por  V,  por  M,  por  l'>.  y 
por  P. 

EUas  no  nos  parecen  acertadas,  sobre  todo  la  primera,  ya 
que  basta  fijarse  en  toda  la  producción  poética  del  autor  para 
notar  cuan  de  su  agrado  era  el  verbo  embebecer.  £,1  cambio  de 
sus  por  ntíl,  carece  de  importancia  poética: 

La  primavera  t\ o  rece 
d<5  gentil  la  huella  estampa; 
dó  plácida  mira,  rinde 
12.    la  libertad  de  mil  almas 

Q.  modifica  de  este  modo  los  versos  9,  10  y  ir. 

Por  do  quiera  que  camina 
lleva  tras  sí  la  mañana, 
y  donde  se  vuelve,  rinde 

V.  a  su  vez  publica  así  los  versos  10  y  II. 

dó  la  breve  huella  estampa, 
donde  amable  mira,  rinde 

V.  se  conforma  con  esta  variante,  cambiando  tan  solo  la 
colocación  del  adjetivo  en  el  verso  10.  poniendo : 

ció  la  breve  huella  estampa 
B.  quiere  también  enmendar,  y  escribe  el  citado  verso  10. 

donde  las  huellas  estampa 

y  acepta  el  verso  II,  tal  como  lo  trascribe  Q. 

Por  su  parte  P.  se  limita  a  copiar  a  Q. 

De  suerte  que  esta  estrofa  ha  sido  un  tanto  sobada,  sin 
que  entendamos  que  las  enmiendas  le  hayan  comunicado  ma- 
yor belleza  y  elegancia,  antes  al  contrario,  se  nos  antoja  que 
hay  más  poesía  en  la  que  nos  sirve  de  base. 

Aun  cabe  recordar  que  el  autor  vierte  la  misma  idea  con- 
tenida en  el  verso  to,  en  el  Romance  XII]  cuando  dice: 

dó  imprime  el  pie.  rosas  nacen 

que  por  su  forma  bien  vale  el  verso  ío  que  se  pretendió  re- 
formar. 


El  céfiro  la  acaricia 
y  mansamente  la  halaga, 
los  Cupidos  la  rodean 
16.    y  las  Gracias  la  acompañan. 

Sólo  P.  introduce  leve  modificación  en  esta  estrofa,  el 
cambio  de  la  palabra  Cupidos  por  Amores,  modificación  un 
tanto  alambicada,  pues  si  bien  no  hay  más  que  un  Cupido  y 
Amores  hay  muchos,  recordarse  debe  también  que  los  poetas 
suelen  hablarnos  de  Cupidillos  y  Amorcillos. 

Que  las  palabras  Cupido  y  Cupidillos  eran  del  agrado  del 
autor,  lo  mismo  que  Amorcillos,  basta  para  probarlo,  sin  apu- 
rar lecturas,  que  se  encuentran  usadas  en  las  Odas  I  de  La  In- 
constancia y  en  el  Soneto  II. 

Y  ella  cual  honor  del  llano 
descuella  la  altiva  palma, 

y  sus  flotantes  pimpollos 
20.    hasta  las  nubes  levanta; 

O.  modificó  así  el  verso  17. 

Y  ella,  así  como  en  el  valle 
v  el  verso  19  de  esta  manera 

cuando  sus  verdes  pimpollos  * 

V.  y  M.  aceptan  la  variante  del  verso  17  pero  no  la  del  19 
y  B.  sigue  a  Q.  lo  mismo  que  P. 

Las  enmiendas  de  O.  nos  parecen  acertadas,  ya  que  re- 
sulta con  ellas  más  clara  la  idea  contenida  en  los  versos  17,  18 
y  19  y  más  apropiado  el  adjetivo  verde  aplicado  a  pimpollo. 

o  cual  vid  de  fruto  llena, 
que  con  el  olmo  se  abraza, 
sus  largos  vastagos  tiende 
24.    al  arbitrio  de  las  ramas; 

M.  corrige  el  verso  23  diciendo: 
y  sus  vástagos  extiende 

enmienda  que  apadrinan  B.  y  P.  y  que  nos  parece  aceptable, 
rjor  enlazar  mejor  con  la  copulativa  las  ideas  contenidas  en 
la  estrofa. 


así  entre  sus  compañeras 
el  nevado  cuello  alza, 
lozana  en  medio  brillando 
28.    cual  fresca  rosa  entre  zarzas; 

O.  cambia  el  verso  27  por  este  otro 
sobresaliendo  entre  todas 

V.  sólo  cambia  en  este  verso  el  adjetivo  lozana  por  her- 
mosa, corrección  ésta  que  acepta  M. ;  en  cambio  B.  copia  el 
verso  de  O.  que  apadrina  también  P. 

No  creemos  pueda  caber  duda  de  que,  dada  la  imagen, 
cuádrale  mejor  sobresalir  que  brillar:  la  rosa  no  brilla  entre 
zarzas,  pero  sí  sobresale. 

o  como  candida  perla, 
que  artífice  diestro  engasta 
entre  encendidos  corales, 
32.    porque  más  luzcan  sus  aguas. 

O.  M.  V.  y  P.  suprimen  estos  versos  que  reproduce  tan 
solo  B.  Cierto  que  ellos  encierran  el  mismo  pensamiento  con- 
tenido en  la  estrofa  anterior,  pero  Meléndez  Valdés  era  muy 
amigo  de  tales  repeticiones  bijas  de  su  envidiable  numen  poé- 
tico. Digno  de  aplauso  es  quien  acierta  a  vestir,  con  distintos 
ropajes,  siempre  que  sean  elegantes,   un  mismo  pensamiento. 

Todos  los  ojos  se  lleva 
tras  sí,  todo  lo  avasalla: 
de  amor  mata  a  los  pastores 
36.    y  de  envidia  a  las  zagalas: 

Todos  reproducen  esta  estrofa  sin  retoques  ni  remiendos , 

Tal  que  oyéndola  corridas 
tan  altamente  aclamada, 
por  no  sufrirlo  se  alejan 
40.    Amarilis  y  su  hermana 

Menos  B.  todos  suprimen  esta  estrofa  sin  que  demos  con 
</  par  qué  de  la  supresión,  ya  que  en  ella  se  pintan  los  celos  de 
las  dos  pastoras.  Es  más;  para  no  insertarla  se  vieron  obliga- 
dos a  m  cíi'fícftr  la  ru:V.u:i ::ó:i  d<A  ver  3  >  36,  que  el  ;:;:^r  acabó 
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con  dos  puntos,  y  no  con  punto  final,  avisando  así  que  el  pen- 
samiento no  estaba  terminado. 

Ni  las  músicas  se  atienden 
ni  se  gozan  las  lumbradas, 
que  todos  corren  por  verla 

44.  y  al  verla  todos  se  abrasan. 

Estrofa  ésta  trascrita  sin  enmienda 

;Qué  de  suspiros  se  escuchan! 
¡Qué  de  vivas  y  de  salvas! 
No  hay  zagal  que  no  la  admire 

45 .  y  no  enloquezca  al  loarla 

Todos,  menos  B.  cambian  el  verbo  enloquecer  por  esme- 
rarse, y  así  escriben : 

y  no  se  esmere  en  loarla 

cambio  éste  que  no  nos  parece  feliz.  Aficionado  es  Meléndez 
al  verbo  enloquecer  y  muy  propio,  por  lo  tanto,  de  cuantos  es- 
tán locos  de  amor 

Cual  absorto  la  contempla 
y  a  la  aurora  la  compara, 
que  radiante  al  sol  precede 
52.    y  el  cielo  en  albores  baña 

Dos  distintas  variantes  se  advierten  en  esta  estrofa:  M.. 
que  se  limita  a  modificar  el  último  verso  escribiendo 

y  el  cielo  de  su  albor  baña 
y  Q.  V.  B.  y  P.  que  dan  los  versos  51  y  52  de  esta  manera: 

cuando  más  alegre  sale 

y  el  cielo  de  su  albor  baña; 

Con  todo  el  respeto  que  nos  merecen  los  autores  de  las 
enmiendas  señaladas,  debemos  confesar  que  encontramos  más 
poesía  en  .el  original  que  en  las  copiadas  modificaciones. 
¿Acaso  la  aurora  no  precedo  radiante  al  sol?  Entonces,  ¿por 
qué  se  suprime  el  astro  rey  que  tras  la  noche  nos  visita  prece- 
dido de  la  sonrosada  luz? 
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quien  al  fresco  y  verde  aliso 
que  al  pie  de  corriente  mansa 
su  pompa  y  móviles  hojas 
56.   en  sus  cristales  retrata 

¡Oh  estrofa  zarandeada  por  los  colectores  de  poesías!  M. 
enmienda  el  verso  54  escribiendo: 

plantado  al  margen  del  agua 

verso  que  pierde  en  belleza  lo  que  gana  en  prosaísmo. 
B.  publica  así  el  verso  55 : 

cuando  más  pomposas  hojas 

asonantando  las  dos  últimas  palabras,  con  visible  atentado  a 
la  eufonía. 

Y  por  fin,  Q.  V.  y  P.  cambian  por  completo  la  estrofa, 
escribiéndola  de  este  modo : 

cual  al  fresco  y  verde  aliso 
que  crece  al  margen  del  agua, 
cuando  más  pomposo  en  hojas 
en  su  cristal  se  retrata; 

eniráendas  que  de  veras  lamentamos  no  poder  aplaudir,  por 
entender  que  es  muy  apropiado  el  adjetivo  móviles  tratándose 
de  hojas,  y  en  su  conjunto  resultar  mucho  más  poética  la  for- 
ma empleada  por  el  autor  que  la  apadrinada  por  sus  correcto- 
res : 

cual  a  la  luna,  si  ostenta 
de  luceros  coronada, 
venciendo  las  altas  cumbres 
60.    llena  su  esfera  de  plata. 

Salvo  B.  que  trascribe  la  estrofa  tal  y  cual  la  escribió  su 
autor,  Q.  V.  M.  y  P.  la  reforman  completamente  escribiendo: 

cual  a  la  aurora  si  muestra 
llena  su  esfera  de  plata, 
y  asoma  por  los  collados 
de  luceros  coronada 

En  este  caso  nos  es  agradable  declarar  que  la  estrofa  así 
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modificada  vence  a  la  del  autor  en  claridad  y  precisión,  y,  por 
lo  tanto,  en  belleza.  Talvez  así  aparece  en  las  dos  primeras  edi- 
ciones : 

Otros  pasmados  la  miran 
y  mudamente  la  alaban, 
y  mientras  más  la  contemplan 
64.    muy  más  harmósá  la  hallan; 

Tan  poéticamente  cincelada  está  la  estrofa  que  ninguno 
de  los  colectores  se  atrevió  a  tocarla : 

que  es  como  el  cielo  su  rostro, 
cuando  en  una  noche  clara 
con  su  ejército  de  estrellas 
68.    brilla  y  los  ojos  encanta 

Menos  V.  que  va  resultando  ser  el  más  respetuoso  con  el 
autor,  O.  V.  M.  y  P.  publican  de  la  siguiente  manera  los  tres 
últimos  versos : 

cuando  en  la  noche  callada 
brilla  con  todas  sus  luces 
y  los  ojos  embaraza. 

No  creemos  que  con  tales  enmiendas  la  idea  haya  ganado 
ni  en  poesía  ni  en  precisión,  antes  al  contrario  entendemos  po- 
co apropiado  el  verbo  con  que  termina,  ya  que  una  noche  cla- 
ra no  embaraza  los  ojos,  sino  que  los  encanta: 

O  el  sol  que  alzándose  corre 

tras  de  la  rubia  mañana, 

y  de  su  gloria  en  el  lleno 
72.    todos  sus  fuegos  derrama, 

que  tan  fúlgido  deslumhra 

que  sin  acción  deja  el  alma; 

y  más  el  corazón  goza 
76.    cuanto  más  el  labio  calla. 

Sólo  B.  publica  estas  estrofas  con  una  variante  por  cier- 
to no  feliz.  En  el  verso  73  cambia  fúlgido  por  radiante  palabra 
ésta  menos  poética  que  aquella. 

¿Por  qué  se  suprimirían  estos  ocho  versos  que  son  her- 
mosos? Quizás  para  evitar  repetición  de  conceptos.  Pero  ¡si 
ellas  eran  muy  del  agrado  del  autor,  y  conforme  advierte, 
él  es  el  padre  de  sus  versos ! : 
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i  Oh  que  de  celos  se  encienden, 
y  ansias  y  zozobras  causa 
en  las  serranas  riel  Tormes 
SO.    su  perfección  sobrehumana! 

También  1J.  trascribe'  así  la  estrofa,  y  también  O.  V.  M. 
v  IV  creyeron  embellecerla  escribiendo  los  versos  77  y  78  de 
esta  manera : 

;Ay  qué  de  envidias  se  encienden 
¡Ay  qué  de  celos  que  causa. 

con  cuales  remiendos  pierde  en  belleza  la  idea.  vSe  babla  del 
fuego  dé  los  celos,  pero  no  del  de  la  envidia,  como  lógico  es  que 
la  hermosura  de  Rosana  cause  ansias  y  zozobras  a  las  demás 
doncellas.  Es  más  enérgico  encender  celos  que  causarlos .  con 
perdón  sea  dicho  de  los  correctores,  y  aún  del  mismo  autor  si 
así  lo  escribiera  en  la  primera  edición  : 

Tocias  humilladas  penan, 
mas  sin  osar  murmurarla; 
que  como  el  oro  más  puro 
84.    no  sufre  una  leve  mancha 

En  la  copia  de  esta  estrofa  hay  unanimidad;  todos  respe- 
tando los  tres  últimos  versos  enmiendan  así  el  primero: 

Las  más  hermosas  la  temen  , 

con  la  cual  no  entendemos  que  haya  ganado  el  verso  ni  en  ele- 
gancia ni  en  propiedad,  antes  al  contrario,  si  en  el  verso  79  se 
habla  de  todas  las  serranas  del  Tormes,  natural  es  que  todas, 
humilladas  penen,  sin  distingos  de  más  o  menos  hermosas: 

; Bien  haya  tu  gentileza, 
otra  y  mil  veces  bien  haya; 
y  abrase  la  envidia  al  pueblo 
S8.    hermosísima  aldeana 

En  esta  estrofa  aparece  una  ligera  enmienda  que  hiciera  í 
iodos  menos  13  .  que  cons'ste  en  cambiar  en  el  segundo  verso 
otra  p<  r  una.  Aun  cuando  es  ái  poca  m  cita,  se  nos  antoja  me- 
jor espresacla  la  idea  como  la  escribió  el  autor.  En  el  verso  85 
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habla  ya  de  la  gentileza,  lo  que  quiere  decir  que  ta  celebra 
una  vez;  natural  es  que  en  el  siguiente  verso  se  hable  de  otra, 
a  la  que  pueden  seguir  mil : 

Toda,  toda  eres  delicias, 
toda  eres  donaire  y  gracia; 
el  amor  ríe  en  tus  ojos, 
92 .    y  la  gloria  está  en  tu  cara 

Una  sola  corrección  se  ha  hecho  en  esta  cuarteta,  y  a 
nuestro  entender  acertada,  la  de  sustituir  en  el  verso  89  la  pa- 
labra delicias  por  la  de  perfecta.  Sin  embargo,  dada  la  sensi- 
bilidad del  autor,  la  voz  sustituida  representa  quizás  mejor  la 
delicadeza  de  sus  sentimientos :  - 

En  esa  cara  hechicera, 
do  toda  su  luz  cifrada 
puso  Venus  misma,  y  ciego 
96.    en  pos  de  sí  me  arrebata. 

A  coro,  menos  B.,  suprimieron  esta  estrofa  que  en  ver- 
<dad  no  hace  más  que  desleír  la  idea  contenida  en  la  anterior. 

La  libertad  me  has  robado; 
favorable  allá  la  guarda, 
y  mi  vida  y  mi  ser  todo 
100.    que  ahincados  se  te  consagran. 

Hay  absoluta  unanimidad  de  pareceres ;  todos  modifica- 
ron los  tres  últimos  versos  de  esta  manera : 

yo  la  doy  por  bien  robada, 
mas  recibe  el  don  benigna 
que  mi  humildad  te  consagra 

-enmiendas  que  aceptamos  por  entender  que  nada  pierde  la 
estrofa  en  elegancia,  y  en  cambio  gana  en  corrección. 

No  el  don  por  pobre  desdeñes. 

que  aun  las  deidades  más  altas 

a  zagales  más  humildes 
104.    un  tiempo  acogieron  gratas; 

y  mezclando  sus  ternezas 

con  sus  rústicas  palabras, 

no  aunque  diosas,  esquivaron 
108.    sus  amorosas  demandas. 
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Su  feliz  ejemplo  sigue, 
pues  que  en  beldad  las  igualas; 
cual  yo  a  torios  los  excedo 
112.    en  lo  fino  de  mi  llama. 

Estos  doce  versos  han  sido  suprimidos  por  todos  menos 
por  B.,  tal  vez  porque  en  ellos  no  se  agrega  ninguna  idea  a  la 
glosada  ya  en  la  estrofa  precedente. 

Así  un  zagal  le  decía 
con  cláusulas  mal  formadas, 
que  salió  libre  a  los  fuegos, 
116.    y  volvió  cautivo  a  casa. 
B.,  cambia  una  palabra  del  verso'  114,  razones  por  cláusu- 
las; en  cambio  los  otros  modifican  el  verso  113  y  aceptan  la 
apuntada  enmienda,  escribiendo: 

Esto  un  zagal  la  decía 
con  razones  mal  formadas 

La  enmienda  de  razones  por  cláusulas  no  nos  parece  fe- 
liz: las  cláusulas  se  forman,  las  razones,  no: 

De  entonces  penado  y  triste 
el  día  a  sus  puertas  le  halla: 
ayer  le  cantó  esta  letra 
120.    echándole  la  alborada, 

Tampoco  esta  cuarteta  se  salvó  de  enmienda,  ya  que  ex- 
ceptuando a  B.  que  la  respetó,  O.  y  P.  estampan  asi  el  verso 
117: 

Y  desde  entonces  perdido 

y  V.  y  M.  de  esta  otra  manera: 

De  entonces  perdido  y  iriste. 

sin  que  demos  con  la  razón  de  tales  enmiendas  ya  que  ellos  no 
añaden  ni  belleza  ni  precisión  a  lo  escrito  por  Meléndez  Vál- 
eles : 

Linda  zagaleja 
de  cuerpo  gentil, 
muérome  de  amores 
124.    desde  que  te  vi 
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Tu  talle,  tu  aseo, 

tu  gala  y  donaire 

no  tienen,  serrana 
128.    igual  en  el  valle 

Del  cielo  son  ellos 

y  tú  un  serafín: 

V  Muérome  de  amores 
132.    "desde  que  te  vi 

Salváronse  de  enmiendas  estos  doce  versos,  lo  que  elo- 
cuentemente prueba  que  ninguno  de  los  ceñudos  críticos  halló 
en  ellos  motivo  de  censura.  Sin  embargo,  para  que  no  falte  la 
nota  discordante,  aun  siendo  ella  harto  inofensiva,  B.  se  cree 
en  el  caso  de  enmendar  el  verso  127  escribiendo: 

tus  dones  no  tienen 
¡  Lo  que  puede  el  afán  de  corregir ! : 

De  amores  me  muero, 
sin  que  nada  alcance 
a  darme  la  vida 
136.    que  allá  me  robaste 

Con  excepción  de  B.  los  demás  corrigieron  el  verso  134  de 
la  siguiente  manera: 

sin  que  nada  baste 

ignorando  el  por  qué  del  cambio  del  verso;  es  más,  creemos  que 
la  idea  pierde  en  belleza  poética : 

Si  no  te  condueles, 
sensible  de  mí, 
"  Que  muero  de  amores 
140.    "desde  que  te  vi" 

También  B.  respetó  esta  última  estrofa;  no  así  los  demás 
que  modificaron  los  versos  137  y  138  de  esta  manera: 

Si  ya  no  te  dueles 
benigna  de  mí. 

El  cambio  no  nos  parece  digno  de  aprobación. 

De  esta  minuciosa  compulsa  se  deduce  que  de  los  140  ver- 
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sos  que  contiene  la  composición,  como  quiso  el  autor  que  se  im- 
primiera, los  que  la  transcribieron  han  suprimido  32.  iíien 
puede  ser  que  Rosana  en  los  fuegos  apareciese  en  la  edición 
de  1785  en  la  forma  que  la  publica  el  editor  valenciano,  pero 
entonces  cabe  preguntar  ¿con  qué  derecho  la  corrigieron  los 
demás?  Y  si  la  edición  de  1820,  reimpresa  por  Salva  en  1832. 
es  la  definitiva,  ¿por  qué  se  enmlendó? 

Meléndez  Valdés  fué  siempre  muy  amigo  de  la  lima ; 
pulía  y  repulía,  borraba  y  desborraba  con  cariño  de  artista,  an- 
siando que  sus  versos  pasasen  a  la  posteridad,  tanto  por  la  de- 
licadeza del  pensamiento  como  por  Jo  atildado  y  bruñido  de 
la  forma.  ¿Que  en  ocasiones  el  excesivo  afán  de  dar  con  la  ab- 
soluta perfección  le  perjudicó  robando  a  sus  producciones  la 
frescura  con  que  nacieran !  Esto  es  innegable,  y  no  fué  el  pri- 
mer poeta — recuérdese  a  Rodrigo  Caro — ni.  será  probablemen- 
te el  último  a  quien  el  servilismo  retórico  perjudique. 

Este  trabajillo  que  hemos  titulado  Pasatiempo  poético, 
nació  de  haber  reñido  batalla  en  nuestro  cerebro,  el  respeto  que 
a  lo  ajeno  se  debe,  con  la  110  plausible  despreocupación  de  al- 
gunos colectores  y  editores.  Y  aun  agregaremos  sin  temerles  a 
los  gozquecillos  literarios,  que  fueron  más  los  críticos  y  copia- 
dores que  castigaron  con  mano  pesada  los  versos  de  este  autor, 
que  los  que  la  enguantaron  cuidadosamente,  para  que  la  lima 
que  alisa  y  pule  no  desbaratase,  con  fruición  no  encomiable,  la 
corrección  que  con  mimoso  cariño  buscaba  Meléndez.  Cada 
autor  es  el  dueño  absoluto  de  sus  obras,  y  siempre  estimaremos 
profanación,  así  sea  con  el  deseo  de  embellecerlos,  cualquier 
cambio,  trastrueque  o  modificación  que  se  introduzca  poste- 
riormente en  sus  trabajos.  A  nadie  le  ha  de  ser  permitido  ni 
afear  lo  que  ajena  mano  escribiera,  ni  intentar  corregir  desli- 
ces :  solo  a  la  crítica  le  toca  indicar  defectos  y  ponderar  belle- 
zas. De  todas  las  propiedades,  la  literaria,  por  ser  la  más  per- 
sonal, es,  a  la  vez,  la  más  sagrada. 

R.  MonnEr  Sans. 


En  mi  rincón;  noviembre  de  1920. 
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